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LA VACUNACIÓN DEL Cî lLERA. 

Mr. Pasteur en una de sus úUi'mas reu-
9^Q«seo la Acfldernid^Gfaencia*^iiaáado 
'eciura de un trabajo de Mr. Gamaleia de 
"dessa sobre la vacunación preventiva del 
cólera asiático. 

Es, dice el autor, una simple y fiel apli­
cación del método experimental de mon-
sieur Pasleur que hü dado ya tan buenos 
''esuliados en el cólera de las Gallinas, 
8' Carbón, el Rouget de los puercos y la 
fabia. 

SI autor no tiene necesidad de recordar 
el Obstáculo que se opuso hace cinco años 
• ¡a aplicación de este método para el 
cólera asiático, obstáculo que ha obligado 
« Mr. Pastéur á dejar esta enfermedad pa-
•"a ius futuros alumnos. Ahora pues, mon-
síeur Gamaleia no ha hecho más que apli­
car los grandes principios del método 
experimental. 

Es ya conocido, que las culturas ordina-
i'ias. de los vibriones coléricos no tienen 
sJQO una fortaleza mínima en esie punto 
9Ue Mr. Koch que los ii.i descubierto, ha 
eréido que el cólera no era iuoculable á los 
awmale». 

Por otro lado, los alumnos de Mr. Pas-
^'^r'íuaíido h expedición francesa á Egip-
'0| 00 lojgrarun sino una sola vez dar el 
cólera S una gaHina. 

Pues, se puede dolar al vibrión colé-
''xso de una vitalidad extrema; basta 
P̂ W eslo de llevarlo sobre un palomo des-
PKés de haberlo lioclio pasar sobre un 
Cobayé. 

Mata el palomo y el microbio aparece en 
* sangré del palomo que ha muerto, 

" ^ p t ^ de algunas veces, el microbio 
*"q«iiere un desarrollo tal, que una ó 
^'Vgotas de sangre de los palomos, mata 

f̂íos los palomos sanos en diez ó doce 
"Oras. 

.T»Ma también á dosis más pequeñas aun 
* 'os Co%¿í. 

** de observar que lodos los animales 
á la infección virulenta. Con este 

*'"* ha podido probarse la existetieia de 
.""« inmunidad coléilca. Mr. Gamaleia ha 

oculadodos veces un palomo, con es-
oscaldos, el p.tomo ha resultado indi-
^ y^^^ ^ '* ¡"fección dada por el virus el 

^'•'Wlénto, contenido en la sangre de 
un palomo. 

^esde luego el hecho era cierto: si se 
cwlliyaeltíiViíignuD caldo nutiitivo y si 
se calienta este caldo á 420o durante 20 
nunutos para rhalar todos ios microbios, se 
prueba; que esta operación ha dejado sub-
smireoeflíquido «ha sustancia tóxícaque 
c ó t r 7 ' ° * '^""'^^''''^^ característicos del 

cúbicos de este caldo á un Coba^ i^^^,,.. 
«lesobrevieae al cabo de 20 i 24 horas, 

' «o la autopsia ausencia completa de los 
^ 'crobios coléricos. Los palomos mueren 
ten* ™'*""* "'*"6*'*'t pe'O son más î esiŝ -

ê  en presencia del veneno, es preciso 
U °P°''^'onarles 12 centimeliós cúbicos á 
" Vez. 

mjj^^J '^l contrario, se administra esta 
* dosis no una sola vez, sino eu cua­

tro ó cinco días, dando por ejemplo ocbo 
centímetros ciíbicos el primer día y cuatro 
los dos siguientes, no se les mata y se 
Ifi prueba que son resistentes al cólera. El 
virus el más virulento inoculado aun á la 
ctósk de,80 ceniímelros cúbicos no és ca­
paz de matarlos. 

La vacunación de las Cobayés da tam­
bién resultado; con nna dosis de dos cen 
límetros cúbicos se les vacuna en 2 ó 3 
meses. 

Se tiene pues conocimiento de un 
método de vacunación preventiva del có­
lera. 

Este método está fundado sobre el em­
pleo de las vacunaciones estériles, posee 
seguridad y la fortaleza de las vacunaciones 
químicas pues que el veneno puede ser 
medido á dosis bastante pequeñas para 
que sea inofensivo, mientras que la suma 
inoculada da la cantidad necesaria para 
proporcionar la inmunidad. 

Mr. Gamaleia espera que dicho método 
podrá ser empleado en la vacunación hu­
mana. 

Mr.Pasieur añade que en una carta par­
ticular recibida al mismo tiempo que este 
trabajo, M. Gamaleia le autoríz i á declarar 
que está dispuesto á repetir sus exoerien • 
ciasen París, en {.'fesencia de una comí-
^ióñ de la Acad:!iíib, á encoulrar sobre e\ 
mismo la dosis inofensiva necesaria para 
la vacunación humana y presentarse en los 
países infestados por el cólera para probar 
la eficacia de su método. 

Según la dí^manda de Mr. Pasteur, el 
trabíijo de Mr. Gamaleia ha sido enviado á 
la comisión del gran premio Breaud sobre 
el cólera. 
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EL MUSEO DEL PRADO. 

En 1. ® (le Agosto (Je 1810, José lionaparl? 
dio lui decreto prohibiendo ii exportación de 
pinturas, y Dito eei Í24 del mismo mes, man­
dando establecer iin Museo en el pdasii) de 
Ciienavi.sta, coa los ciiaUíos délos conventos 
suprimidos y con los quo fuera preciso tomar 
de los sitios reales para completar las escue­
las. 

En casa del pintor Napoli se llegaron á reii-
, nir 250 cuadros con este objeto; en San Fran­

cisco el Grande 712, y en eí Rosario 180, 
traídos de el Escoriil. 

Las vicisituiles de la época impidieron la 
realización del proyecto, y es do sentir, por­
que el edificio en que se quería establecer el 
Museo era más susceptible de ensanches y re­
formas que el actual, y se halla en mejor si­
tio. 

Más adelante, por iniciativa de la reina do-
ña María Isabel de Braganza, se habilitó el 
edificio que había comenzado en 1785 el ar-
quilecto Villanueva con destino á Museo de 
Ciencias naturales, y que se hallaba abando­
nado. 

La augusta señora renunció á una pensión 
que cobraba para alfileres, sobre la reata de 
correos, en beneficio de la obra del Mu^o. 
No logr¿, sin embargo, gozar del fruto de su 
iniciativa y de su desprendimiento, pues ya 
había fallecido cuanJo en 19 de Noviembre 
de 1819 se abrieron los tres primeros salo­
nes. 

Sucesivamente se fueron abriendo otras 
.salas en 1821, 1828 y 1839; y por fin, en 
1853, se inauguró con el nombre de «La Tri­
buna,» la sala ovaluda que recibió despu¿s el 

nombre de sala de la reina Jsabel, y que hoy 
se halla en reparación. 

Gíímo esta vez se formó el Museo exclusi­
vamente con obras sacadas de los palacios y 
sitios reala?, fue propi< dad del rey, y se lla­
mó Real Museo, siendo de la r c l ca»t el car­
go del sosteniíriiento. 

En el principio, la elección y traslación de 
los cuadros estuvo bajo la inspección de una 
comisión de pintores y escultores de cáma­
ra. 

Era, pues, esta colección propiedad puili-
cular de los reyes; pero durante la regencia 
de doña Maiía Cristina de Borbón, se incor­
poró á los bienes patrimoniales, para evitar 
el que algún día pudiera ser mermada ó di­
seminad;). 

La revolución política de 1808 trasfirió á la 
nación el Museo real, y se fueron agregando 
á él los cuadros que formaban el Museo na 
cional, ó de la Trinidad, lomando desde en 
tonces el nombre de Museo de Prado. 

Es de notar que en paíí que se cree tan 
patriota como el nuestro, la palabra nación 
es repulsiva á las gentes de más viso, resabio 
sin duda de los malliadî dos tiempos de Fer­
nando Vlí, en que mucliis de ellas se educa­
ron, y por eso, en vez de Galería nacional, se 
adoptó el nombre de Museo del Prado. 

El Museo nacional, ó de la Trinidad, tuvo 
origon á la extinción de las Ordenes regulares 
en 1836, en que la Academia de San Fer­
nando fue autorizada para enviar comisiona­
dos á las provincias para recoger ¡os princi­
pales cuadros y obras artísticas de los con­
ventos. 

De esta incautación; y de la colección se­
cuestrada al infante D. Sebastián, que más 
adelante le fue devuelta, se comj uso esle Mu­
seo en sus primeros tiempos, y se formaron 
Oto-M .Museos provinciales. 

Se afilió al publico en 21 de luHo de 1888 
día de'Sta. Grislinn; pero se cerró al poco 
tiempo para hacer obras. 

Mal sino tuvo esle estabiocimieOlo, instala­
do en el convento de la Trinidad, pues abier­
to de nuevoci 8 de Diciembre de 1841, se 
volvió á cerrar por haberse establecido allí 
el ministerio d« Obras Publicas, y quedarlas 
obras exparcidas por las ofioina?. 

En este estrado permaneció histasu incor­
poración al dnliguo Real Museo, lltívándo.se 
eiHonces algunas obras á é-le, y repartiendo 
las demá«, sin orden ni contieno, entre los 
Muscos provinciales, iiiiiiÍMeiio'<, corporacio­
nes, embajadas é iglesias. 

establecido el Museo del Prado en un edi­
ficio que fue proyectiUlo para otro objeto, 
sólo el salón grande, central tiene londicioires; 
y la sala ovalad.i, bace muchos años en obra, 
podrá tenerlas si se Jas dan. 

Ea los demás departamentos tro e.': po.-̂ ible 
mejora alguna, y la división, por medio de 
tabiques, de cuatro salas, fue mî s lo que lii 
zo perdar, que el beneficio de ganai' algún 
espacio. 
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lluiicíJabeí. 
MEDIDAS HIGIÉNICAS 

Ya andan por ahí varios señores dando 
ceaséjos higiénicos á las personys asusiailjias 
y produciendo todo género de wooio'ííss en el 
organismo de las nauchacbas débües y eafer-
(üms que se arueslan leoipraflO. 

Si estos señores supieran todo el m d que 
causan en el seno de varias pacificas lamiJias, 
se retirarían á sns..c•^sas á laiU''̂  üUftsde té; 
pero ellos no pueden contener sus impulsos 
caritativos, y andin por ahí á todas horas 
sembrando la inquietud y repartiendo rece 
tas so pretexto de la s >lud pública. 

Ilisla que aparecieron estos señores, el 
• óiicoera una indi-posición.prosáica y vulgar 
«le hi que n.:die hacía «caso»; pero ahora, en 
cuanto una señoiita nota el menor Sííntoma 
de pertuibieión interna, ya eslá llamantlo á 
D. Tiburcio, que se presenta más contento 
que unas puscuas. 

—V.imos á ver. ¿De qué se trata? 
—¡Ay, D. Tiburcio! Yo me siento muy ma­

la—ilice la niña asommdo la nariz entre un 
fardo de ropas. 

—¿Vbusa usted de los tómales? ¿Es usted 
aficionada al pepino? 

—No señor contesta el padre, que mira 
asustado á D. Tiburcio.—Esta, deSde/qae .se 
dedicó á la poesía aborreció la car/ne y l.-.x 
legumbres, y no come más <|u« llatíVOs pa-
sadospoi' agua y sesos rebozados. 

— Bueno. ¿Dónde siente ufited doloi"?! 
—Aquí en el vientre, 
—¿A mano dereclm? 
—No; bajando á mano izquierda. 
—¿Sabe usted el oiigen? 
— A mí rae parece que me comenzó psio 

hablando la otra noche, con un (íhico-f ue loca 
elvioün y liene un comercio de bujías al for 
menor. Esiábimos hablando de Cáoejv?? y de 
un tío del hijo de su portera que seleparece 
mucho, cuando me entraron unos sudores 
fríos y dolores en e! pié izquierdo..; 

—Ésto debe ser importado. Lo averiguare­
mos. ¿De dónde es natural ía criada?, 

—No tenemos criada desde hace mucho 
tiempo. 

Pero D, Td)urcio, en su afán de rtieJicinar 
y de que s"u faUía se extienda por Ijda la 
pioviuCia, sigile hacieíndo preguálás á toda la 
famiia, concluyendo por asegurar que, se 
trata de un caso sospechoso, pero que se ha 
acudido á li.nnpo y el mal bo Ofrece peli­
gro. 

Deja á la enf-uma sudando :á miiéf'', y 
sale de casa diciendo i los vetíinos que'se 
aislen completamente y que no dej<án'^tr^r 
en la casa á nadie, causando cion esta'me­
dida higiénica graades perjuicios'al lii'.se'ro* y 
al tendero, de la esquina, que nopuedtírti<íO-
lirar lo que se les adeuda desde hane caiorce 
uicSes. 

Así es que, gracias á la higiene'y á sus dfe-
fcnsores, la alarma cunde de una manera 
es pan losa,, 

Antes vivíamos en la más triste'ignoran­
cia, 5 si notábamos alguna ¡ncomodida(Hii-
lei na, lo ai hatábamos á los disgustos qû í nos 
proporcionaba la eterna lucha con el sustre, 
y nos íbamos al café ó á hablar con la nuviii; 
pero hoy, tlesde que sabemos que lodo<niies-
tro malestíir proviene de los «víígulas» echa­
mos mano del láudano y de la lila, esperando 
con santa resignación que acudmi^á nuestro 
domicilio cuaiio ó cinco munreipales-y nos 
lUven al lazareto en concepto de Jardos caw-
lumaces. 

Las medidas higiénicas esláa tan-•bien té-
mjidas, que efrenanlo uno lanza uii|i»iyl mte 
ó menos quejumbroso, ya tiene á 'SU lado 
quien vele por su saltrd y por stfs iwíésti-
nos. 

As: es que lo que antes é«<cúral>a*<|0(if un 
l»oeo de citralo de mngnesia,̂  «sije 'aíio^ 
ra una ó dos docena de visilaiS' fae«ilui#l*ii6 
y una sefie interminable de meéid<as bit̂ ié-
nicas. 

—V. eslá enfermo. 
—Creo que está usted' nftuy.. aq-»î ^<kido 

—dice, el ¡uterpe îído.ts.ínb}íMiiío caraoiisl fí«>-
g'ie. , . 

—Es Jnú'il ,qwe,.lo QjyilÍ!<í. 
— PtílO . 

—V. ha lanzado algunos ayes, 
— Es «.ierlo, pero esto ha sido una co­

sa idlern;!, quiero decir, producida por un 
disgusto. 


